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DOCUMENTO DE OPINION DE FUNDACION TRIPTOLEMOS SOBRE: 
 

Pérdida de superficie agrícola:  
un riesgo más de inseguridad en la disponibilidad de alimentos 

 
La actividad agraria y pesquera tiene varias utilidades, pero son los “suministradores 
exclusivos” del origen de la energía alimentaria que se necesita para alimentarnos y 
esta exclusividad genera una responsabilidad:  
 
- Por un lado, los derechos humanos son inherentes e indivisibles. Pero uno de ellos, 

el derecho a la vida es el derecho supremo porque condiciona el ejercicio de todos 
los demás. Por esta razón el derecho a la alimentación es un derecho fundamental.   

- Por otro, la humanidad vive en el planeta Tierra con un grave riesgo focalizado en 
el cambio climático, para mantener el entorno y la sostenibilidad adecuada a la vida 
humana.  
 

Combinar ambos objetivos debe ser uno de los trabajos del buen gobierno, habida 
cuenta de que hoy existe hambre endémica y los efectos del cambio climático son ya 
evidentes. Teniendo en cuenta el concepto de "suministrador exclusivo" de la energía 
alimentaria, la pérdida paulatina de superficie agrícola, la merma de las “tierras de 
labranza”, constituye uno más de los elementos que influye significativamente en el 
grave riesgo para la seguridad y disponibilidad de alimentos a corto y medio plazo. 
 
En este contexto, subrayaremos que, según la FAO, la superficie de tierras de cultivo 
per cápita a nivel mundial disminuyó de forma constante en el período comprendido 
entre 1961 y 2016; pasando de unas 0,45 hectáreas per cápita en 1961 a 0,21 
hectáreas per cápita en 2016, teniendo en cuenta que el número de personas en el 
mundo se duplicó con creces entre esos dos años, por lo que hubo (y seguirá 
habiendo) una mayor demanda de alimentos que aumenta exponencialmente y que 
por el momento la “revolución verde” compensó.  
 
Una cuestión preocupante en Europa 
Se trata también de una cuestión preocupante en Europa: en 2017 la Comisión 
publicó una “Comunicación interpretativa de la Comisión sobre la adquisición de 
tierras agrícolas y el Derecho de la Unión Europea”1 en la que se declaraba que las 
tierras agrícolas eran un bien escaso y especial, y no excluía se someterlas a un 
régimen regulatorio con determinadas condiciones y restricciones. Tras recordar que 
las legislaciones nacionales sobre el suelo, que existen en diversos Estados 
miembros de la UE, persiguen diferentes objetivos, desde mantener el uso agrícola 
de las tierras de labor hasta frenar la concentración de tierras, la Comisión insistía en 
que «algunos de los motivos de preocupación que subyacen a estas legislaciones, en 
particular la concentración de las tierras y la especulación, han adquirido 
recientemente mayor preponderancia en la agenda política». Especialmente 
interesante resulta el epígrafe nº3 de dicha Comunicación, “El planteamiento del 
TJUE respecto de las tierras agrícolas”, en el que se enumeran los objetivos de la 

 
1 2017/C 350/05: https://eur-lex.europa.eu/legal-
content/ES/TXT/HTML/?uri=CELEX:52017XC1018(01)&from=EN 
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política agrícola que pueden justificar restricciones de las libertades fundamentales 
de la Unión. 
 
Cabe añadir que, el Parlamento Europeo (PE), también en 2017, se interesó 
especialmente, en una “Resolución sobre la situación con respecto a la concentración 
de tierras agrícolas en la UE”, en el modo de facilitar el acceso de los agricultores a 
la tierra2, y ya había señalado que «el suelo es, por una parte, una propiedad y, por 
otra parte, un bien público, y está sujeto a una obligación social».  
 
El PE reconoció «la importancia de las explotaciones familiares con estructuras 
pequeñas, ya que desempeñan un papel activo en el tejido económico de las zonas 
rurales, preservando el patrimonio cultural y manteniendo la vida rural, sosteniendo la 
vida social y utilizando los recursos naturales de forma sostenible, además de producir 
una cantidad suficiente de alimentos saludables y de alta calidad y garantizar una 
amplia distribución de la propiedad de las tierras en esas zonas»; además, el 
Parlamento manifestó compartir «la conclusión de la Comisión de que el suelo es un 
recurso finito que ya sufre los efectos del cambio climático, la erosión y la 
sobreexplotación o el cambio de uso, y, por tanto, apoya las medidas 
medioambientales y sociales para la protección del suelo, a la vez que insiste en que 
se trata de un ámbito de competencia exclusiva de los Estados miembros».  
 
Finalmente, el PE solicitó inter alia «una protección específica de las tierras agrícolas 
para que los Estados miembros puedan regular la venta, el uso y el arrendamiento de 
terrenos agrícolas, en coordinación con las autoridades locales y las organizaciones 
de agricultores, a fin de garantizar la seguridad alimentaria con arreglo a los Tratados 
de la Unión y la jurisprudencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea sobre la 
tenencia de la tierra y el acceso a esta, así como las cuatro libertades fundamentales 
de la Unión y el interés público». 
 
 
El auge de la energía fotovoltaica 
Simultáneamente a esta pérdida se ha incluido, paradójicamente, entre ellos una 
iniciativa ecológica: el auge de la energía fotovoltaica que, junto con otras energías 
renovables, es esencial para avanzar en la transformación energética, tal y como nos 
exige la sostenibilidad y la lucha contra el cambio climático; la reconversión de tierras 
de labranza en plantas de placas solares es cada vez más frecuente. Por supuesto, 
las causas de la paulatina disminución de la superficie agraria son muchas y, 
seguramente, más sustanciales, que la que acabamos de citar; pero el impacto 
combinado de todos esos motivos tiene graves efectos que, desgraciadamente, 
suponen la pérdida de activos de la máxima calificación para la producción de los 
alimentos, además de un serio menoscabo sobre los valores de la actividad agraria.  
No se puede perder de vista que el 75% del planeta tierra es agua, solo el 25% es 
tierra (montañas, desiertos, selvas…) y de este 25% solo el 3% es tierra fértil apta 
para la agricultura. 
 
De alguna manera, es necesario resolver con urgencia el error de la falta de previsión, 
planificación y capacidad resolutiva de los poderes públicos en relación con todos los 
factores en juego, manteniendo sin cambios ni evaluaciones periódicas políticas que 
aumentarían la dependencia alimentaria de nuestro país, y de toda Europa; como 
medidas para incrementar su potencial productivo, que sean sostenibles, 

 
2 2016/2141(INI): https://www.europarl.europa.eu/doceo/document/TA-8-2017-0197_ES.html 
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transparentes y poco intervencionistas, será preciso reflexionar y evaluar los 
eventuales efectos de una calificación catastral específica, autorización previa, 
derechos de prelación (derechos de tanteo) en favor de los agricultores, obligación de 
explotación directa, calificaciones cualitativas  y cuantitativas para la explotación 
agrícola, autorización previa, derechos de prelación (derechos de tanteo) en favor de 
los agricultores, obligación de explotación directa, requisitos de residencia, 
prohibición de vender a personas jurídicas, límites máximos de adquisición, privilegios 
en favor de los compradores locales, etcétera. 
 
En realidad, la dicotomía "tierra agrícola/placas solares" es un indicador puntual de 
un problema mucho más complejo, de una situación multivariante en la que se juega 
el futuro de la humanidad y del planeta como su habitáculo, desde el punto de vista 
humano una dicotomía equivalente sería: tierra agrícola para alimentación humana / 
tierra agrícola para biodiesel. Planteamiento nada anecdótico habida cuenta de que 
la UE (informe 2017) prevé para el 2050 cubrir las necesidades energéticas con un 
50% de biocombustibles. 
 
 
Por todo ello es necesario y urgente una coordinación entre todos los sectores 
productivos, sociales y políticos con un enfoque interdisciplinar, destacando algunas 
áreas: 
   *Nuevas tecnologías en agricultura, ganadería y pesca 
   *Áreas adecuadas energía alimentaria/energía fotovoltaica. Balance económico y 
social 
   *Formación del ciudadano 
 
La efectividad en la coordinación de los planteamientos y la efectividad del control de 
resultados exige una gobernanza global en las estrategias, instrucciones y 
comprobaciones. Esta gobernanza debería iniciarse en la UE en la implementación 
del Green Deal. Una gobernanza mundial para este tema: salvar el planeta y 
mantener la vida de todo ciudadano con una alimentación adecuada, suficiente y 
sostenible. 
 
 
 
Una visión de sistema 
Desde la Fundación Triptolemos se enfoca el Sistema Alimentario en cuatro áreas 
interrelacionadas: disponibilidad, economía, políticas y entorno social 
(comportamiento, conocimiento y cultura). Todas ellas tienen que estar en armonía y 
equilibrio para alcanzar un adecuado funcionamiento del Sistema Alimentario Global 
Sostenible alineado con los ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible). Actuar solo 
sobre uno o algunos de los ejes, ya sea por interés o por desconocimiento, 
desequilibra el sistema, con las graves consecuencias, que como estamos viendo, 
ello supone. El derecho a una alimentación adecuada, sana, suficiente y sostenible 
para toda la población supone un importante reto en el actual contexto de crecientes 
desigualdades y cambio climático. 
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